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L U I S D E L O U R E I R O 

E N L A B A J A A N D A L U C I A 

Entre las figuras más destacadas de la gran obra conquistadora y 
de Portugal ocupa uno de los primeros lugares la del capitán Luis de 
Loureiro, cuya vida con matices de leyenda compiló Mexía Galváo en su 
Vida do famoso héroe IMÍZ de Loureiro, insertando en sus páginas 199-204 
una carta relación del biografiado, en que da cuenta a su soberano Juan 
III del modo con que ha cumplido su misión. El documento está datado 
en el Puerto de Santa María, centro de las actividades de los factores 
portugueses de Andalucía por estos años y confirma lo que en la crónica 
de Francisco de Andrade el historiador de aquel monarca se cuenta. (1). 
Según el referido cronista «el Rey hizo llamar a Luis de Loureiro que 
era muy experimentado en la guerra con los moros y en los negocios de 
los presidios de Africa de los que había sido capitán varias veces y lo 
envió a Andalucía para que allí reclutara quinientos soldados para 
Tánger, cuatrocientos para Arzila y los que fuesen necesarios para la 
empresa del Seinal, dejando correr el rumor de que los reclutaba para 
Ceuta y Alcázar y aquellas otras plazas cuyas guarniciones era preciso 
reorganizar» (2). Loureiro hizo lo que se le mandaba, aunque se dudaba 
de su eficacia y una vez concluida su comisión marchó a Africa, donde 
tomó parte a las órdenes de don Alfonso de Norenha en la conquista del 
monte Seinal, realizada la cual ante los rumores de que los hijos del 
Cherif con el auxilio de muchos caides se preparaban a atacar los pre-
sidios lusitanos de Berbería en particular Arzila y Alcázar, «el Rey ordenó 
a Luis de Loureiro que estaba en el Seinal con don Alfonso que volviese 
al Puerto de Santa María para aprovisionarse con destino a aquellas 
plazas tanto de hombres como de víveres y de municiones» (3). Este 

(1) utilizamos la edición francesa preparada y anotada por el profesor de la Sor-
bona, M. Robert Ricard, aparecida en Hesperis, 1937, 4.® trimestre y aparte en París 
(Larose), 1938, 4." parte cap. V., pág. 83 y ss. En los Anais de Arzila, de Bernardo Ro-
dríguez, tan ricamente anotadas y acompañados de apéndices por su editor el ilustre 
David López, vol. II, págs. 438-441, pueden verse las instrucciones de Juan III, conforme 
a las cuales había de d^empeñar su comisión en Andalucía Luis de Loujreiro. 

(2) Cfr. Andrade: Les Portugais et TAfrique du Nord sous le regne de Jean III 
(1521), 557 cap. y pág. antes citados. 

(3) Andrade: Les Portugais cit,, cap. 40, pág. 41 y ss. 
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asunto que duró algunos meses y concluyó con el abandono de Arzila y 
el desmoronamiento casi total de la obra portuguesa en Marruecos, ocupó 
la actividad de Loureiro buena parte del año 1549, poniendo de mani-
fiesto una vez más la solidaridad de las plazas de la Andalucía occidental 
con los portugueses establecidos en Berbería, aunque conocido de los 
especializados en la historia lusitana o la local de la comarca Jerez-Cádiz, 
apenas si lo es fuera de este reducido círculo y por ello es interesante 
dar a conocer un documento inédito —hasta ahora el único de sû  género 
encontrado en los archivos de la región indicada— que a más dé ilustrar 
la estancia de Luis de Loureiro en el Puerto de Santa María nos da a 
conocer uno de sus amigos y colaboradores. 

El documento en cuestión es muy corto y se encuentra en el Archivo 
de Protocolos Notariales de Jerez de la Frontera. Oficio de Luis Llanes 
(núm. 7), fol. 51 y reza así: 

«En la mui noble e mui leal cibdad de xerez de la frontera veinte e 
quatro días del mes de marzo año del nascimiento de nuestro saluador 
ihesuxrispto de mili e quinientos e quarenta e nueve años en presencia 
de my luys de llanes escriuano público del número desta cibdad por sus 
magestades e de los testigos de yuso escriptos el señor luys de lorero 
adalid mayor que se dixe del serenísimo rey de portugal y del su consejo 
estando en las casas e aposento del señor comendador pedro de venavente 
caueza de baca veinte e quatro dixo que dava e otorgaua e dió e otorgó 
todo su poder complido según quel lo tiene del dicho señor rey de portogal 
a juan de loaysa su capitán mostrador del presente para que pueda fazer 
quinientos ynfantes de guerra y les pagar y prometer el salario acos-
tumbrado e los traer y embarcar en la villa del puerto de santa maría 
para yr en servicio del dicho señor rey de portogal que para ello y para 
lo demás que convenga dixo que le daua e otorgaua todo poder complido 
con toda libre e general administración y para lo aver por firme obligo sus 
bienes e lo firmó de su nombre a lo qual fueron presentes por testigos 
el dicho comendador pedro de venavente caueza de «aca, juan de langarica 
y alonso de aguilar escribiente vecinos y estantes en esta ciudad e el 
dicho comendador pedro de venavente e juan de langarica dixeron que 
conoscen al dicho luys de loureiro=Por ende fiza aquí myo signo—esta 
sin hacer—e so testigo=Luis de Llanes escriuano público». 

Este poder —de cuya eficacia habría bastantes motivos para dudar— 
nos permite conocer un nombre más que agregar a la ya larga serie de 
los de caballeros comarcales que auxilian si no es que van a servir a la 
Corona portuguesa en su empresa de ultramar el del comendador Pedro 
de Benavente Cabeza de Vaca una de las nersonalidades más interesantes 



de la historia regional, siquiera no haya nacido en ella. Y se comprende, 
pues estando interesadísimo en la defensa de Cádiz el comendador Bena-
vente hasta el punto de ir a residir a ella todos los veranos —época de 
amenaza de venidas de piratas— con gente frecuentemente levantada a 
su costa, el abandono de Arzila que ya se rumoreaba, produciendo en la 
ciudad aludida la violenta reacción que nos revela los documentos publi-
cados en Sources inedites de Vhistoire du Marocco podía dejarle indife-
rente, siendo lógico acoja en su casa al comisario del Soberano portugués 
y le ayude en la recluta de soldados con sus conocimientos del personal 
y su larga experiencia de reclutamientos rápidos de gente (4). ¿Cuándo 
y cómo ha nacido esta amistad? Lo ignoramos y en la escogida colección 
epistolar de Pedro de Benavente, una de las joyas del archivo jerezano 
de Campo Real, nada se encuentra que ilustre esta curiosidad harto na-
tural, pues figurando en ella desde los más altos personajes españoles 
hasta otros extranjero-napolitanos y de la Romaña que ahora recor-
demos de la categoría social del duque de Calabria,* se buscará en vano en 
la misma un solo nombre portugués. El Archivo Notarial podrá dar al-
guna luz si se le explora con una amplitud que no hemos podido dar a 
nuestra labor en estos años —en Llanos nuestras búsquedas han sido in-
fructuosas en este sentido— y si existiese el del Corregidor, que lo ignc-
ramos, podríanse hallar en él con seguridad, detalles acerca del recluta-
miento de soldados para los presidios de Africa con los nombres de 
aquellos caballeros jerezanos amigos del pueblo hermano que auxiliaban 
a los comisarios y factores ganando las encomiendas de Cristo que con 
tanta frecuencia se encuentran entre los Estopiñán de Cádiz, los Padilla 
del Puerto y los Valeras-Riquelme de Jerez, durante todo —especial-
mente la primera mitad— del siglo XVI (5). 

No cabe duda de que la obra portuguesa en el Magrib difícilmente 
se hubiese sostenido sin la ayuda que desde esta zona andaluza se le 
prestó así en hombres como en víveres —Jerez llegará a quejarse de ias 
sacas para Africa como una de las causas indudables de la crisis econó-
mica que en ella se había producido a mediados del quinientos—, y en el 
fondo nada nuevo dice el documento que ahora publicamos después de 
los que desde haCe casi un decenio se han ido dando a conocer, pero cree-
mos merece que se le saque a luz como revelador de una amistad descono-
cida de Luis de Loureiro, personalidad def suficiente relieve para comu-
nicar interés a cuanto con ella tenffa relación, y de un aspecto descono-

(4) Se encuentra en el archivo de Campo Real citado,- sección Servicios y mercedes, 
un fondo relacionado con la defensa de Cádiz contra los piratas musulmanes que com-
pletado con otras piezas del Archivo Municipal permite formar idea, así de la situación 
de indefensión de la zona, como de la generosidad y condiciones de Pedro de Bena-
vente. El P. Rallón en su Historia de Jerez, tratado XIX, cap. 24, pág. 372, ha pu-
blicado una de estas piezas y aludido a otras. Oonviene no confundir este comendador 
Benavente con su hijo y homónimo que tuvo las mismas aficiones que su padre y aún. 
lo suplió en la defensa de Cádiz' cuando la edad le impidió desplazarse de Jerez. 

íñi Cfr. Los EstoDÍñán y las actividades gaditanas en Marruecos. Mauritania. .TnlÍA IQ^R 



cido de la de Pedro de Benavente, cuya actuación en la conquista de Ca-
narias primero y en la defensa de la costa contra turcos y berberiscos a 
más de un generoso mecenazgo a las bellas artes después, esperamos 
mueva a alguien a consagrarle el estudio que reclama y para el cual 
existe ya un núcleo suficientemente abundante que anime a la labor (6). 

SOPRANIS 

e indica una c u r v a descendtníL U I^^HJ^'ÍPA'"'' bastante menos interesante 
blaciones 

costí^ms niostrada anteriormente ñor las oo-
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